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omo ya vimos, fueron Zulema Berzetche,
Elsa Acosta, María Luisa  López, Elizabeth
Segui, Mary Etcheto, GladysTurrión y Ana
M. Alvarez. Las dos primeras citadas, y que
están incluidas dentro del personal del hos-

pital Galán y Rocha, a partir de noviembre de 1917
con el cargo de nurse jefe de enfermeros, sustituyen-
do al practicante de Medicina y Farmacia, que des-
aparece transitoriamente del presupuesto (no olvide-
mos que se estaba en plena guerra mundial) para
volver a aparecer en el mes de marzo de 1919, pero
estará vacante junto con otros no ocupados. Duran-
te todo el año 1919 queda vacante el cargo A de
enfermero practicante y desaparece también el de
nurse jefe de enfermeros, figurando como enfermero
de primera, el Sr. Manuel Ordóñez y de segunda,
Carlos Vanzini. En mayo de 1920 aparece el de nur-
se jefe de enfermeros ocupado esta  vez por Zulema
Marziotti. Sigue vacante el de practicante de Medi-
cina y Farmacia hasta  el mes de setiembre de 1920
ejercido por Carlos Vanzini. Continúan  los cargos
ocupados hasta el mes de junio de 1925 cuando queda
vacante el de nurse jefe de enfermeros de la Sra. Z.
B. Marziotti hasta octubre de 1925, que es ejercido
por Elena Acosta . Esta continuó hasta diciembre de
1927.  Desgraciadamente no hemos podido encon-
trar ningún dato  de estas primeras 3 nurses del hos-
pital pues no hay quien las recuerde, a pesar de ha-
ber hablado con las actuales, quienes se han ocupa-
do de rastrear los datos históricos del hospital.

Hay muy pocos datos de las primeras nurses del
H. Galán y Rocha pero  podemos dar a conocer  los
aportados por sus  familiares lejanos.

Zulema Bertzeche o Zulema Marziotte figu-
ran como dos personas pero es la misma. Su segun-
do nombre lleva el apellido de su esposo, Rafael
Marziotte. Según los familiares de su marido, Zulema
era una señora extraordinariamente bonita pero des-
graciadamente comenzó a tomar alcaloides, algo muy
fácil de hacer porque -según me comentaba el Sr.
Klastornik, viejo empleado de la Farmacia-, drogas
como el opio o la morfina eran manipuladas diaria-
mente por los empleados y por ende, podían tener
libre  acceso a las mismas. El hecho es que esta adi-
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cción la llevó a una muerte prematura por auto elimi-
nación. Buscando en los libros del personal, supimos
que Zulema Berzetche ingresó a trabajar en noviem-
bre de 1917 y seguirá en la nómina hasta mayo de
1919. Luego ingresa nuevamente en mayo de 1920
y continuará  hasta que en setiembre de 1920 apare-
ce como Zulema Bertzeche de Marziotte. En junio
de 1925 el cargo de enfermera jefe queda vacante y
será ocupado por Elena Acosta en octubre de 1925.
Por lo tanto, la actuación de la nurse Z. Bertzeche
estuvo limitada a pocos años, lo que se explica por
su suicidio. Posteriormente se registra otra nurse en
los libros del personal, Elena Santegnini, a partir del
cese de Elena Acosta.

Después entramos en una época más cercana a
nosotros y tenemos las nurses que trabajaron en el
hospital en nuestra época: María Luisa López (foto),
Mary Etcheto, Elizabeth Segui, Gladys Turrión, nur-
se Acosta y Ana María Alvarez.
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Las últimas seis nurses citadas, ya son ampliamente conocidas por nosotros pues fueron unas eficaces compañeras de trabajo de todos los
días. Sin embargo debieron luchar para imponerse en un medio que como ya dijimos mostraba cierta hostilidad hacia las nurses recibidas
en las nuevas escuelas de enfermería de Montevideo. En la foto se aprecian las nurses Alvarez y  Acosta con un grupo de estudiantes de

enfermería. También se aprecia a la hermana Josefina.
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Esta foto corresponde a la compra del primer te-
rreno para la futura sede de la Asociación de Funcio-
narios de Salud Pública (AFSP)  situado en Soriano
y Bulevar. El dinero fue prestado por Salvador Soto,
presidente de la Comisión de Apoyo al Hospital, de
una actividad incansable durante muchos años en pro
de la mejoría del hospicio. Posteriormente el terreno
se vendió y fue adquirido el actual, en calle
Montecaseros y Artigas, al Dr. Juan Mojoli en 2 mi-
llones de pesos (viejos). En la foto se ve el gran en-
fermero y amigo de la sala de cirugía, Luis Roque
López, sosteniendo la pala y con su inolvidable som-
brero de ala carta y doblada.

 Fue un distinguidísimo colaborador en Cirugía,
con gran experiencia traumatológica, haciendo co-
rrectamente todo tipo de yesos. De pie, a su lado,
está Raúl Ressio, figura eterna en la administración
de los hospitales; primero en el Pinilla en el año 1927
y continuó en el Galán y Rocha por más de 50 años.

 Mirando la cámara, el Sr. Ojeda, enfermero del
Pabellón de Bacilares (T.B.C). Sosteniendo el cartel
está el «Flaco» Mira, técnico de Radiología con quien

hicimos las primeras arteriografías cerebrales, técni-
ca muy novedosa para los hospitales del Interior y
que comenzó en el H.Galán y Rocha, en 1965. Junto
a él, la estimadísima Tereza.

En la figura de la próxima página vemos una her-
mosa foto del año 1963 cuando el autor estaba en
plena actividad quirúrgica. Las enfermeras eran
instrumentistas, circulantes ayudantes, etc., y la foto
corresponde al año de la inauguración del nuevo
Block Quirúrgico. La imagen fue tomada a la entrada
del pasillo de circulación externa.

Apreciamos aquí, de izquierda a derecha, a Yeya
Moreno, Alba Yusef, Zinna Golosco, Srta. Chichi
Pintos, Mary Rivero y Mary Linares.

Todas ellas, insuperables en la capacidad para su
trabajo en la sala de operaciones y a las que les de-
bemos un gran agradecimiento por las horas de ten-
sión cuando tantas veces nos excedimos en retos in-
necesarios, en momentos operatorios críticos.

 Rivas, enfermera de la sala de cirugía de mujeres
con la que trabajamos a partir del año 1960.



-  Página 126  -

Han pasado más de 40
años. Algunas están

fuera del país, muchas
jubiladas y otras todavía

en la
sala de operaciones
tolerando nuestras
angustias del acto

operatorio complicado.
Para ellas, nuestro muy
tardío reconocimiento y

agradecimiento.

 Emotivo acto en que el personal agradece al di-
rector, R.Calegari por su apoyo y excelente gestión.
La Sra Alba Silva de Yuseff obsequia un artístico per-
gamino al Director.

 Acompañan el acto, el presidente de la Asocia-
ción de Funcionarios, Roque López; el vicepresiden-
te, Roberto Klastornik; el secretario, Gregorio
Lamela, la nurse Luisa López de Culnev y María Te-

resa Suárez Barreiro. Hago notar que «Lopecito»,
como todos le llamábamos, está ahora con su som-
brerito blanco de enfermero, pero siempre con la ca-
beza cubierta. También presente e infaltable, el Sr.
Raúl Ressio, jefe de la administración. Como ve el
lector, todos estos documentos van mostrando que
el hospital es una familia unida, siempre reconocien-
do las actitudes de sus integrantes.
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Personal administrativo, de vigilancia,
secundario y de servicio

ajo esta denominación incluiremos el resto
del personal del hospital Galán y Rocha y
si bien son los de categoría presupuestaria
más baja, representan la base sobre la que
se asienta el funcionamiento del hospital y

los que habitualmente están más cerca del enfermo.
Ya en los primeros años, bajo el rubro personal auxi-
liar, administrativo, de vigilancia, etc., había más de
30 unidades. Estos fueron  aumentando rápidamente
llegando en el momento actual a una cifra superior a
500. Por lo tanto es prácticamente imposible deta-
llarlos en forma individuald. Sabemos que el perso-
nal del hospital está nucleado en la Asociación de
Funcionarios de Salud Pública. Cuentan con material
fotográfico de eventos importantes, celebran reunio-
nes para festejar el aniversario de la asociación cada
20 de octubre. De allí sacamos una serie de docu-
mentos fotográficos que nos permitirán mostrar a nues-
tros lectores varios funcionarios que creemos, no de-
ben pasar desapercibidos en este libro.

B
Esta imagen corresponde a los festejos del Día del

Enfermero del 20 de octubre de 1977, en la sede del
Club Bella Vista. Identificamos en la foto a «Coco»
Silva, camillero de muchísimos años de la sala de ope-
raciones, Capuccio, Klastornick, Lamela, Rosa
Cubilla, Mary Beneventano, Felipe Tello, Marta García,
el «Puma» Romero, M. Luisa Jaén, Delia Nóbile,
«Goyo» Lamela, Mary Rivero y otros que la memoria
no nos permite recordar. Seguramente, cuando tengan
la posibilidad de ver este libro, podrán identificarse y
saber que forman parte de una historia que quedará
documentada para siempre en este libro.

Como decíamos anteriormente, son parte del per-
sonal que cargó en sus hombros una importante par-
te del trabajo del hospital, a menudo rutinario y can-
sador, pero fundamental y necesario para el correcto
tratamiento del enfermo. Cito en mi recuerdo a Mar-
ta García, Felipe Tello y al «Puma» Romero, compa-
ñeros de interminables horas de trabajo en el quirófano
del hospital.
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Otra gran foto que nos muestra la actividad de las
enfermeras del H.Galán y Rocha proyectada hacia la
sociedad sanducera, en este caso mediante un desfi-
le de una fiestra patria por calle 18 de Julio. Es llama-

tiva la pulcritud del uniforme de enfermera y de la
exacta formación en el desfile que transita frente al
Club Paysandu y la casa que perteneció al Dr. Alber-
to Langón.

Otra actividad habitual de la A.F.S.P. es la entre-
ga de diplomas cuando el funcionario cumple 30 años
de trabajo en el hospital. Aquí lo está recibiendo el
Sr. Klastornik y a la derecha, el autor de este libro

Dr. W. Lanterna, esperando la entrega del suyo
 Corresponde al mes de julio de 1987 y detrás

del Sr. Klastornik vemos a la Dra. Mary Laguna de
Etcheverrigaray y la nurse Acosta.
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Esta foto tiene un enorme valor para los hinchas
«Bolsos» pues estando el hospital trabajando junto
al pueblo sanducero para terminar la impecable nue-
va maternidad del Dr. Fernando Burjel, se asocian
con el Club River Plate, para hacer en conjunto la
rifa de un auto con el fin de financiar la terminación

de la obra. Como estaba en Paysandú el plantel de
fútbol de Nacional llegarán para hacer propaganda
de la rifa los famosos jugadores Manga, Anchetta,
Cubilla y Mujica. También están presentes la herma-
na Josefina y Klastornik, organizador de la rifa que
se vendió totalmente en pocas semanas.

 Esta foto muestra el festejo de los 25 años de la
A.F.S.P., año 1949. Se realiza en la arboleda del
Parque París Londres, donde pudimos distinguir  al-
gún personaje histórico del hospital. Sentado a la iz-
quierda, el Sr. Bezón, masajista y ciego cuando aún

no existían los Fisioterapeutas. Al centro, el Sr. Obis-
po, empleado de Farmacia y padre del actual dipu-
tado Ruben Obispo. También está presente, como
siempre, el Sr. Raúl Ressio.
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Corresponde la foto superior al Día del Enferme-
ro del año 1964. Fue una reunión realizada en la vie-
ja sala de conferencias del hospital. Vemos algunas
figuras muy conocidas, aún muy jóvenes. En primera
fila a la izquierda, se ve al enfermero de Urología al
que le llamaban por el diminutivo, «SOSITA». Pues
bien, sin que él lo sospechara el tiempo haría que
batiera un récord -creemos que insuperable-, como
el de ir a trabajar 40 años sin faltar ningún día, con

tarjeta firmada. También puede verse a la Sra.
Baptista, Tereza Rivas, Blanca Colman y Julia Mo-
reno. Corresponde este grupo al personal que traba-
jó con nosotros durante toda nuestro pasaje por el
hospital. Desgraciadamente la memoria no alcanza
para recordar más nombres. La foto de abajo es la
fiesta del Día del Enfermero del año 1949 realizada
en el Parque Paris Londres. Se aprecia la gran con-
currencia de toda la familia del hospital.
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 Personal de enfermería fotografiado en la escale-
ra del hospital. La foto superior corresponde al Día
del Enfermero del año 1959 y la inferior, al mismo
personal en 1963. Se pueden reconocer a muchos

de ellos: Conrado Alvez, Roque López, Modernell,
Deucht, Galván y muchos más. El grupo tiene alre-
dedor de 50 enfermeros, que corresponden segura-
mente al turno de la mañana.
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Las hermanas de Caridad del
hospital Galán y Rocha

 través del libro de Jorge Lockhart, «La
Historia del H. Maciel» pudimos saber que
las primeras Hermanas de la Congrega-
ción de las Hijas de María del Huerto lle-
garon de Italia en el año 1856 y desde el

primer instante se convirtieron en colaboradoras lea-
les y eficaces del médico. En esa época para la
medicina, lo más importante en el proceso de cura-
ción del enfermo era el cuidado, la higiene, la ali-
mentación y el sentido caritativo para la atención de
los menesterosos y los enfermos. Las hermanas cum-
plieron este rol en forma admirable. Basado en esas
cualidades es que se plantea la presencia de las
monjas en el H. Pinilla.

Tenemos que retroceder a las «Crónicas del H.
Pinilla» para saber la historia de la llegada de las
Hermanas de Caridad, Hijas de María del Huerto.
El hecho fue que el Dr. V. Mongrell, primer médico
del hospital Pinilla, presionó a la Sociedad
Filantrópica, que administraba el hospital. Amena-
zó con renunciar a su cargo si no traían a las monjas
(diciembre de 1882) para que se hicieran cargo de
la Administración Interna. En  abril del año 1883, el

A
Sr. F. Fontán, desde Montevideo avisa que las her-
manas se embarcaron en un vapor y que debían es-
perarlas en el puerto. Mientras esto sucedía, se pre-
paraban las comodidades necesarias para que pu-
dieran instalarse en el hospital.

Posteriormente con la inauguración del H.Galán
y Rocha, las hermanas pasan al nuevo hospital aun-
que no inmediatamente porque en los libros del per-
sonal recién aparecerán registradas en  noviembre
de 1917, tres hermanas, en el rubro Personal de
Vigilancia. También hay 4 registradas en el libro del
Pinilla con igual función. Posteriormente cumplirán
diversas funciones: distribución del personal, licen-
cias, feriados, guardias diurnas y nocturnas para la
vigilancia para lo cual debían pasar la noche entera
recorriendo las instalaciones, aún las exteriores del
pabellón de Bacilares.

Estas funciones fueron suplidas a partir del año
1980 después de 100 años de trabajo ininterrumpi-
do y tras la creación del Departamento de Enfer-
mería a cargo de las nurses Segui y Alba Acosta.

Actualmente hay un mayor número de emplea-
dos (alrededor de 530) pero antes, cuando el per-
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sonal no llegaba a las 50 o 60 unidades, el trabajo
de estas monjas tiene que haber sido muy impor-
tante. En esta imagen vemos a dos de ellas, Adela y
Flavia, de larguísima y eficaz actuación en el hospi-
tal. La hermana Adela trabajaba en sala de Opera-
ciones y era capaz de hacer una anestesia, de ayu-
dar a operar y también colaboraba en las salas de
Cirugía. A la Hermana Superiora Flavia, se le entre-
ga un presente en recuerdo de su larga actuación
que dice:

« Sea este, el recuerdo latente de uno de los
actos más solemnes celebrados en nuestro Cen-
tro Departamental de Salud Pública de
Paysandú. DE LA ABUNDANCIA DEL CO-
RAZON HABLA LA BOCA. En el contenido de
las expresiones recibidas el Señor nos revela que

Hay que hacer notar que a partir del año 1945,
cuando se construyen las nuevas policlínicas, anexas
a ellas se levanta el edificio que constituye la casa
de las hermanas y una Capilla para realizar las ce-
remonias religiosas. Es evidente que se ha ido si-
guiendo la idea del H. Maciel que también tiene
incluida en su edificio la famosa Capilla, uno de los
edificios más antiguos de Montevideo y de gran
valor arquitectónico.

El arquitecto de esta reforma de fundamental
importancia para el funcionamiento del H. Galán y
Rocha fue Ruben Lanfranconi.

Con esta mención queremos hacer justicia con
este grupo de monjas, que han sido siempre un pi-
lar para el funcionamiento del hospital, siempre dis-
ponibles en sus funciones, de mañana, de tarde y
de noche. Para ellas, nuestro más profundo agra-
decimiento.

todo aquello alcanzado por amor y fe cristianos,
es terreno ganado que jamás podrá derribarlo
el enemigo.

Fe y esperanza en Jehová, se nos insta a
obrar en el Salmo 37.»

La otra fotografía muestra un grupo completo de
hermanas del hospital, que también han sido partíci-
pes del esfuerzo diario para mantener funcionando
un nosocomio que ha alcanzado con los años un de-
sarrollo muy importante para el bien de la comunidad
y de los más humildes.

Se aprecian las hermanas Flavia, Adela, Josefina,
Lemes y Judith. Vaya para ellas este homenaje que, a
partir de este libro, quedará como recuerdo perma-
nente para las nuevas generaciones que vendrán a ocu-
par nuestro lugar en el futuro de este gran hospital.
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amos por terminado el trabajo que nos pro-
pusimos, en primer término, con el objeti-
vo de rescatar del olvido para las nuevas
generaciones de sanduceros, uno de los es-
fuerzos más importantes de nuestra comu-

nidad para crear un nuevo Hospital-Asilo, cuando
las condiciones del viejo Pinilla ya eran deplorables y
de qué manera la acción conjunta de la sociedad y
médicos de esa época pudieron costear la construc-
ción de un nuevo hospital que, de acuerdo a los co-
mentarios de los periodistas de esa época, fue un «
nuevo y notable establecimiento hospitalario». Como
destacó el secretario de la Asistencia Pública, Don
Carlos Gúrmendez, «Paysandú contaba desde la fe-
cha con el mejor hospital de todos de la República, y
no inferior por cierto a los más modernos estableci-
mientos similares de la capital. En Montevideo hay
hospitales más grandes, pero no mejor construidos
ni mejor distribuidos«.

Hemos visto en las páginas de este libro, las ca-
racterísticas tan particulares del edificio primitivo del
hospital, de estilo francés y algo de art nuveau.

Luego mostramos las múltiples modificaciones en
los años sucesivos, hasta llegar a una forma arquitec-
tónica más modena pero de ninguna manera mejor
que la proyectada primariamente.

Se ha insistido en el trabajo  incesante de los pri-
meros médicos, sobre todo de los cirujanos realizan-
do numerosas operaciones quirúrgicas, cada vez más
complicadas, haciendo que practicamente ya no fue-
ra necesario trasladar a Montevideo los casos más
complejos, pues podían ser solucionados por ellos.
Muchos de aquellos profesionales fueron formados
en Francia y tenían conocimiento de los adelantos de
la tecnología quirúrgica. Así, realizaban técnicas de
alta cirugía general, urológica, gineco obstétricas y
ya comenzaban la llegada de otras especialidades
como oftalmología, otorrinolaringología, etc.

Hubieron etapas muy duras a las que no fue ajeno
el hospital como consecuencia de la Primera Guerra
Mundial: muy pocos médicos y escasos presupues-
tos, hechos que se traducen en el estudio de los li-
bros del hospital.

Con la inauguración de tres sanatorios particula-
res, muchos profesionales se dedican a su actividad

Epílogo

D
privada y abandonan total o parcialmente la labor en
el Galán y Rocha. Tal es así que era habitual en las
décadas del 1950 y 1960, la resistencia de los pa-
cientes a internarse en el hospital. Este hecho lo vivi-
mos nosotros cuando llegamos a Paysandú, donde
era habitual que frente a una orden de internación, el
paciente y la familia decían: »No doctor, al Asilo no
vamos». Después de 1955 llegará al hospital un gru-
po de médicos que trabajarán de forma incesante rea-
lizando las guardias y sobre todo, con una excelente
preparación técnica, por haberse formado en los ser-
vicios de la Facultad de Montevideo y del exterior.
De allí en adelante y luego de haber obtenido la cali-
ficación de Hospital Escuela del Litoral, el nosoco-
mio comienza a desarrollar una actividad médica cada
vez más importante, con la inclusión de todas las es-
pecialidades, la integración de estudiantes y la Es-
cuela de Tecnología Médica.

Sin embargo, también tenemos que dejar sentado
muy claramente, que muchas de las mejoras fueron
por el esfuerzo particular de grupos de médicos, que
usaron sus equipos propios para la  aplicación en los
enfermos debido a que aún el hospital tiene carencias
evidentes de nuevas tecnologías médicas que en las
últimas décadas han ido revolucionando la medicina.
Hacemos notar, por ejemplo, que no hay un equipo
de Tomografía Axial Computada, menos aún una
RMN, Angiógrafo digital, etc.

De cualquier manera, estamos frente a un centro
hospitalario que atiende al 60% de la población del
departamento y de muchas ciudades vecinas; que
sufre las consecuencias de la recesión que afecta al
país desde hace muchos años con carencias impor-
tantes como hemos visto anteriormente y sin embar-
go no deja de ser un sustancial elemento para el cui-
dado de la salud de los habitantes de la comunidad.
Asiste al grupo más humilde de la población
sanducera, que ve cubierta sus necesidades de asis-
tencia médica cuando las necesita. Entonces, sigue
cumpliendo después de 90 años con los preceptos
establecidos por sus fundadores, lo que no es poco.

En lo escrito se resalta lo que constituye el título
principal del libro, »DEBIDO AL PUEBLO», pues
como en la mayoría de los proyectos, la activa parti-
cipación de los sanduceros es un factor preponde-
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rante. Todas las adquisiciones para esta ciudad tie-
nen siempre el respaldo popular. De allí la frase for-
jada en hierro por los fundadores del hospital en un
portón de rejas del Galán y Rocha: DEBIDO AL
PUEBLO. Es este reconocimiento, uno de los moti-
vos principales que llevaron al autor a pensar en este
documento.

No se concibe al hospital sin la gran cantidad de
campañas financieras, rifas, proyectos para conse-
guir los fondos que financien y concreten las iniciati-
vas que comenzaron en la década del 50 y termina-
ron con la actual estructura del edificio y parte del
equipamiento hospitalario.

Una especial mención merece el personal médi-
co, técnico y auxiliar que, trabajando para un minis-
terio calificado como la Cenicienta de la adminis-
tración pública, con sueldos magros -por no decir
irrisorios-, siguen diariamente con su trabajo inesti-
mable, en favor de la asistencia de los usuarios y sin

embargo, terminan en el final de sus vidas sin reco-
nocimiento alguno de la sociedad y con una jubila-
ción que no alcanza ni siquiera para sobrevivir dig-
namente.

Vaya para todos estos empleados anónimos este
humilde reconocimiento de un médico que ya llegó a
los 50 años de actuación en el MSP y que los conoce
íntimamente en sus esfuerzos, sus necesidades y sus
sueños. Son compañeros que, a pesar de sus dece-
nas de años de trabajo, generalmente no han podido
alcanzar con su familia una posición económica des-
ahogada salvo cuando, a través de lo que significa el
sacrificio del multiempleo en COMEPA, servicios de
emergencias, guardias domiciliarias nocturnas, pue-
den llegar a un sueldo que le asegure un pasar acep-
table.

Washington Lanterna
Cirujano, Neurocirujano

La última foto es para el imborrable recuerdo de una imagen de los años 60,
de la entrada del H. Galán y Rocha con su artística avanzada, las dos escaleras de

mármol, las rejas y el portón  y en la calle, la ambulancia para traer enfermos
urgentes. Todo un símbolo para el recuerdo de la asistencia médica hospitalaria de

Paysandú durante más de 50 años.
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